
©  ALEJAHDRq ANDRADE COELLO

Muerte 
de Montalvo

(FRAGM ENTO OE LA OBRA 

“ MALDONADO. MEJIA. M ONTALVO.

QUITO-ECUADOR*9"

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo

www.flacsoandes.edu.ec 



©  ALEJANDRO ANDRADE COELLO ®

Muerte 
de Montalvo

(FRAGM ENTÓ DE LA OBRA 

"M ALD ON ADO. MEJIA. M ONTALVO. 

MOTIVOS N A C IO N A LE S ").

QUITO-ECUADOR

I 9 I 1

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



E o o t f W j  
r - 6 3 2 >

Muerte de Montalvo

Allá, en lejanas playas, en el 
centro de la actividad univer 
sal, en la populosa ciudad de 
París, cuna de la modo, del pla­
cer, de la alegría, del buen gus­
te y del pensamiento, expiró un 
hombre admirable, uno de los 
talentos más conspicuos del si­
glo XIX; murió como un esteta, 
cantando á la naturaleza y pre­
sentándose con solemne talante 
y aire gentil á  las bodas cou la 
pálida enlutada, que dicen los 
poetaB de la nueva cepa.

Y ese ingenio que bajaba á 
las regiones de la tumba era 
Montalvo. Don Juan Montalvo,
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gloria ecuatoriana, moría distan1 
te de bub amigos y enemigos, 
apartado de sus admiradores y 
detractores, á miles de leguas 
de la Patria, del hogar querido 
y de la familia inolvidable. 

s El sol del Ecuador, cansado 
de alumbrar un suelo ingrato 
que rechazaba rutinariamente 
la luz, fué á esparcir bub pos* 
treros rayos en UDa tierra en 
donde la claridad es brillante y 
amada con la religiosidad, de un 
culto.

Como fuó su vida proba, así 
bu muerte. En la noche del 17 
de Enero de 1889 agonizaba 
Montalvo, pidiendo floreB para 
su cadáver. OoronaB de fragan­
tes y modeBtaB violetas, purísi­
mas azucenas y un haz de lím­
pidas rosas adornaban el féretro 
del CoIobo de la idea, según ex­
pone su distinguido biógrafo. 
Esas florecillas naturales, es­
parciendo bus aromas sobre la 
caja mortuoria del que derramó 
á su vez loa perfumes de la en­
señanza, del saber y de la vir­
tud, son un elocuente y alto
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testimonio de la valía del juBto-
I Cuántos corazones hipócri­

tas, que en este valle de lágri­
mas pasan por un modelo de 
santidad, que exhalan el último 
suspiro entre letanías y oracio­
nes, no tienen la tranquilidad 
de uua muerte así, y no hallan 
personas piadosas que ornen su 
ataúd con algún humilde eiguo 
de sinceridad, amor y poesía!

Nunca la raza latina se vió \ f  
tan honrada y defendida, nun­
ca la libertad tuvo un apóstol 
más grande, nunca el pueblo uu 
abogado mejor, nunca en Amé­
rica se habló tan brillantemente 
el idioma de Castilla que en 
vida de Montalvo. I Lástima 
grande que su inmenso talento 
desperdició á las veces en asun* 
tos fútiles, en dentelladas de 
nuestra política interna: alusio­
nes que hoy bou inoportunas y 
casi ininteligibles!

iQué siempre hubiera tra ' 
bajado para la hnmnuidad, en 
el primor de su impecable for* 
ma, como lo hizo al rememorar 
la doctrina de los filósofos grie'
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tí
gos, al estudiar el genio, la be' 
lleza, la nobleza y el arte clási­
co, sin ser análisis psicológi­
cas á la moderna, como los de 
Ribot, Hoffding y otros sabios.

Los maestros en el bien decir 
' se han orgullecido en confesar, 

con justicia, que nadie lia es­
crito mejor que aquél la lengua 
española en la América latina. 
Y los padres del léxico son voto 
sagrado cuando dan su fallo. 
Sus opiniones, dignas de respe­
to, están abonadas con reputa­
ción inmensa.

Cuando deBnparece del esce­
nario terrestre una figura de la 
talla de Montalvo, toca á la 
humanidad guardar severo lu ­
to. GenioB de esta clase nacen 

. de centuria en centuria, cuando 
* el progreso quiere salvar á las 

almas por medio de un enviado 
Buyo.

Su ardiente propaganda, ins­
pirada en el bien, eB obra de 
cíclopes. No se concibe cómo 
un sólo cerebro haya pensa­
do, en aquella triste época de 
sombras, con energía y fecun-
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didad asombrosas, en el ataque 
personal y en la polémica del 
odio, si se considera las mil 
peripecias de nna existencia 
pobre, combatida, errante. En 
sub correrías por parajes incul- 
tos, sus días de voluntario en­
cierro en la soledad salvaje, bus 
refagios agrestes, sus ostracis­
mos, sus luchas por la vida, 
parece que un hombre es impo­
tente para escribir tanto, dán­
dose tiempo para todo. Y Mon­
talvo, á pesar de que Be ausen­
tó del mundo en plena virili­
dad, casi joven aún, ha dejado 
monumentos que los generacio­
nes venideras apreciarán con 
veneración, cuando las pasiones 
políticos y laB rastreras emula­
ciones se hundan en el antro 
del olvido, y cuando se expur­
gue la labor del genio.

Hoy mismo, en el teatro de 
Iob acontecimientos, asombran, 
aunque no todas por su fondo, 
por su nítida apariencia, sus 
obras cuya fama, pasando los 
mares, se esparce en crecendo 
formidable.
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/  La intransigencia ecuatoriana 
que le denigra con furia, el 
exagerado clero que le odia, 
demuestran—y esta es la más 
poderosa gloria de Montalvo— 
que su noble adversario hizo 
retemblar los templos cuando 
la divinidad era profanada allí; 
demuestran que un día hubo 
amor hacia ólla en pachos aun 
no viciados; demuestran que el 

'rencor contra Montalvo se en­
gendró en la pasión de sus ca­
lumniadores que se anonadan 
todavía en presencia de la ver­
dad desnuda.

Cuentan de Cromwell queso- 
lía disfrazarse de verdugo para 
herir. Así los gremios intole­
rantes del Ecuador se han dis­
frazado para calumniar á Mon­
talvo. Y bajo el cínico pretexto 
de religión han anatematizado 
la verdad, prohibiendo la lee* 
tura de laB obras del Maestro 
americano, que tuvo el orgullo 
de llamarse un semibárbaro pa­
ra pintar el atraBo de su época. 
Y con la capa hipócrita de la 
virtud han predicado la indife-
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reacia y el desprecio ai que 
constituía la máB brillante glo­
ria ecuatoriana, temerosos de 
que, ilustrándose el pueblo con 
tan pura doctrina, la explota­
ción de los minaB espiritual y 
material fuese imposible.

Los verdaderos sacerdotes no 
son los caballeros de industria 
que comercian con tal ó cual 
creencia, no lo son tampoco 
los que rinden culto á  una 
religión cualquiera, ni los que, 
envueltos en enmarañada teo­
logía, pescan con esta red á 
los incautos. El sacerdocio, en 
todo orden de ideas, eB cargo 
apostólico confiado por la civi­
lización á ciertos seres predilec­
tos.

Jesús es el tipo del sacerdote. 
Pocos le han imitado. Su mi­
sión sublime, ya adulterada 
maliciosamente, ya mal comen­
tada, ya fundada en una doc­
trina comprendida con doblez, 
no ha inspirado sino á los hom­
bres más puros de la humani­
dad. De aquí que bebieron de 
laB límpidas aguas de esta fuen­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



te poquísimos sacerdotes. Jesús 
mismo combatió á los de baja 
ley, que no otra cosa eran los 
fariseos.

En el Ecuador no había na­
cido todavía la gennina legión 
de sacerdotes de Inhumanidad, 
hasta que surgió el Cosmopoli­
ta á dirigirla. El sacrilegio 
y simonía eran loadoB, el enga­
ño enaltecido, la esclavización 
de conciencia bendecida.

Los que se decían sacerdo­
tes habían comprado la pa­
tente para el robo velado, 
para la inmoralidad absuelta, 
para la crápula disimulada y 
para la estafa inaudita. En el 
nombre de un Dios de paz y de 
amor se obligaba á la  igno­
rancia á esgrimir sus armas 
en contra de la altivez, de la 
dignidad y de la protesta san­
ta. El confesonario, depósito 
de basuras, como lo llama Mau- 
passant, era un castillo .lleno 
de cañoneB, una fortaleza in­
franqueable. Todo se conseguía 
encerrado en tan poderosa co­
vacha. iQuó de dramas san-
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grientoa se han desarrollado en 
en interiorl La Bociedad que se 
respeta á ai misma está en el 
deber de censurar siempre prác­
tica tan inmoral. Mujeres que 
se confiesan Bon capaces de to­
do: las teDgo miedo, exclama 
la experiencia. Dominando en 
el hogar, son responsables de 
la desgracia ó idiotez de sus 
hijos; en el lecho conyugal son 
aptas para la infidelidad; en la 
sociedad, para la murmuración; 
porque, arrodillándose ante un 
hombre de dudosos anteceden­
tes ó de magníficos, pero hom­
bre al fin, humillan su pudor, 
traicionan la conciencia, aba’ 
ten el carácter y estimulan el 
chisme.

¡Oh mujeresl ¡oh flores de la 
vida! ¿por qué perdéis los per­
fumes con que ob regaló la pró-, 
diga naturaleza, por qué mar­
chitáis la cándida frescura de 
vuestras almas con un acto así 
de estudiada delación que os 
arrastra al suicidio moral?

HaBta entonces, niDguna pro­
testa al respecto fue fecunda
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en frutos saludables. La de 
Moutalvo lo fue y lo es aún. El 
mejora miento de las costumbres 
fue su gran cuestión.

Su vida entera puso al serví* 
ció del bien, depurando los há' 
bitos añejos. Con vigor asom* 
broso peleó por la pulverización 
de las rancias preocupaciones, 
y, para el tiempo que alcanzó, 
fue un innovador y un filósofo. 
Desde entonces la República ha 
recorrido tan largo camino, que 
á la hora actual es otro el fun­
damento filosófico y máB amplio 
el ideal.

El fol’eto en sus manos fue 
una erupción moral y salvado­
ra, que aun cuando era un lá­
tigo contra el individuo, un 
rencor que el tiempo borra; pero 
pinta su carácter indomable.

De un confín á otro de la 
patria sonaba el verbo purifi- 
cador de Montalvo, el verbo de 
su severa filosofía y de su lógi­
ca robusta. ¿No fue Montalvo 
un sacerdote?
# Do fue el primero, en el sen­

tido estricto de eBta palabra
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veneranda, en el altar de la 
hermosa naturaleza.

Y como lo fue de veras, los * 
fariseos le hicieron cruda gue­
rra. Y le dieron vida de marti* 
rio. Y después de muerto insul* 
taron sub cenizas, calumniaron 
su honor inmaculado.

Y vino de allende los mares 
un buho aventurero, ave erran' 
te que se posó en árbol vírg<-n y 
frondoso, formó allí su nido y 
concluyó por aprovecharse de 
bus brotes y nutrirse con sua 
frutos; vino á remover el fango 
para arrojarlo á la faz de la 
libertad.

Fue pájaro de pésimos augu­
rios para el Ecuador. Uua vez, 
con la tea incendiaria en el pi' 
co, se dejó caer sobre una po* 
blación indefensa. Y ardió el 
poblacho. Las quejas de los 
infelices, las lágrimas de las 
viudas y la protesta de los ino 
centes subieron, confundidas en 
un sólo clamor, al cielo. L aJus’ 
ticia castigó al buho haciéndole 
saborear, inmediatamente des’ 
pues de unremedo de apoteósip,
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la derrota estrepitosa y descon­
soladora.

liste enervo, humillando al 
paíB hospitalario, picoteó la re* 
potación de sos mejores hijos. 
Graznó inertemente: las aves 
de bu misma especie le  hi' 
cieron vergonzoso coro. JSclip1 
sando el libro de la historia, 
ensució con sn baba y sos patas 
membranosas una nítida página: I 
la página de la vida de Montal | 
vo. Así, ni su memoria inolví* 
dable y Bin mancha quedó ilesa.
El ave negra había proyectado 
sobre ólla la sombra de la men* 
tira.

Cuando emprendió el vuelo 
hacia otras regiones, fue, ingra 
ta, á propagar sus invenciones 
perjudiciales. Y desde la dis* ¡ 
tanda .continuó insultando á 
Montalvo.

Mal se han portado también, 
como aquel funesto teutón, cier i 
tos ministros de Dios que se 1 
creían norma del clero de la pa’ 
tria.

La caridad evangélica fue un 
mito en bu boca,
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Montalvo, sacerdote que pro’ 
fesaba la religión de Ja huma* 
nidad, bregó por su perfeccio* 
ajamiento.

Pero las raines pasiones y los 
vicios le tomaron como á blanco 
de sus ataques necios, prepa. 
rándole, como corolario, el 
amargo destierro. Y allí murió 
el apóstol, entre melancólicas 
•nostalgias é infinitas aspirado* 
nes de nobleza parala patria.

La heróica Guayaquil, cuna 
de varones deciviBmoó indepen' 
dencia reconocidos, gimiendo 
sincera tan infausto aconteci­
miento, ordenó la pronta trasla* 
ción de los preciosos restos del 
insigne literato, filósofo y ciu­
dadano.

Y -con religioso amor encerra­
dos eBtán en el Cementerio Ca­
tólico de esa noble ciudad, á 
despecho de las almas mezqui­
nas, de Iob espíritus cobardes y 
de los corazones sin piedad fun’ 
damental, mas sí con la aparen­
te, cop esa de Job sepulcros blan 
qpeadoa.

yisitadp constaptement» bu
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tumba por las personas virtuo1 
Baa y los correligionarios y ad- 
miradores íntegros, nunca se ve 
desprovista de coronas y de fio1 
res, de las flores que tanto gus­
taron á Montalvo, que las pidió 
para ornar su urna funeraria.

«Murió él, y murió la protes­
ta», observa Vargas Vila.

Quiérala razón que tan triste 
frase no sea una realidad des­
consoladora.

La juventud liberal, prepara­
da por medio de la constancia y 
del estudio, es la única herede­
ra de Montalvo que hasta aquí 
divisamos.

Ella protestará cuando el cri­
men se levante, ella combatirá 
cuando el vicio impere, ólla se­
rá el máB firme sostén de una 
tierra desvalida.

¡Montalvo, Montalvo! el odio 
sectario que deshonra á la pa­
tria, á manera de Cayo Calígu* 
ga que rompió los bustos de 
Homero y da Virgilio, ha queri­
do destrozar tu nombre, con ira 
ciega, áfin de que tu colosal es' 
tatúa, que ya miramos dibujarse
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en lontananza, no Be inangnre 
pronto en tu iluBtre cnna, la 
ciudad de Ambato.

Pero la propaganda en con* 
trario será estéril.

Cercano eatá el día de tu in­
mortalidad en bronce, ya que 
eres inmortal en la mente y en 
el corazón de los libres.

iVeintidóe años han transcu* 
rridol yLa justicia no se hará 
esperar.

Y máB que espléndida medalla, 
de oro, será el eterno monumen 
to que te levantamos de común 
acuerdo los pechos agradecidos.

Y este premio duradero, no 
será solamente un premio sino 
también una perenne repara­
ción. ¡Así protestaremos prác­
ticamente!
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